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Como era de esperar, el dis-
curso del Presidente Ga-
briel Boric en su Cuenta Pú-
blica ante el Congreso Ple-
no, el domingo pasado, ha
sido evaluado de muy dis-

tinta forma por el oficialismo y la oposición.
Desde este último sector se ha acusado al
mandatario de dibujar un “país ficticio” en
términos de economía, seguridad, empleo
o demandas sociales, de haberse hecho el
leso sobre asuntos como los escándalos de
corrupción, o los casos Monsalve y Allende,
y de relevar en cambio materias que res-
ponden principalmente al interés de su
sector político. 

Por otro lado, desde las fuerzas que
respaldan al Gobierno han destacado la
cantidad de leyes aprobadas —por ejem-
plo, en materia de seguridad—, la recupe-
ración de la estabilidad después del estalli-
do social y la pandemia, que marcaron la
administración Piñera. Si el actual manda-
tario no ha logrado cumplir con sus objeti-
vos programáticas, agregan, no es porque
haya renunciado a ellos sino, básicamente,
por la desfavorable correlación de fuerzas
en el Parlamento. Ambas miradas, en un
examen rápido, pueden ser respaldadas
con evidencia al alcance de la mano. 

Que los relatos políticos sean capaces
de dibujar escenarios tan distintos —es di-
fícil, a veces, pensar que hablan de un mis-
mo país— puede resultar connatural al de-
bate partidario, o electoral. Más preocu-
pante es, en cambio, cuando este mismo
debate se construye en torno a hechos, da-
tos o cifras seleccionados conveniente-
mente para reafirmar las visiones propias, o
desvirtuar las del adversario. 

No sé trata exactamente de lo que el lé-
xico político ha agrupado bajo la etiqueta
de posverdad, como las noticias falsas o, en
lenguaje de Donald Trump, los hechos al-
ternativos. Tampoco de la pseudociencia o
los bots en redes sociales, que pueden ser
rebatidos o desacreditados por observado-
res rigurosos o más informados. Hablamos,
más bien, de perspectivas que no son fal-
sas, pero ignoran deliberadamente partes
de la realidad, o sus contextos casi siempre

complejos, muchas veces simplificándola
hasta el absurdo. 

Es difícil trazar la línea donde esta
práctica deja de ser una herramienta legíti-
ma del debate democrático; pero sin duda
el uso mañoso o abusivo de los datos, o de
las experiencias individuales, puede cau-
sar daño cuando sobrepasa el ámbito de la
crítica política y se infiltra en los debates de
políticas públicas. 

La escritora y crítica estadounidense
Michiko Kakutani, en su libro La muerte de
la verdad», ha advertido como «el despre-
cio por los hechos, la sustitución de la ra-
zón por la emoción y la corrosión del len-
guaje están disminuyendo el valor de la
verdad, y lo que esto significa para el mun-
do». 

La polarización ha crecido tanto, ad-
vierte, que a los ciudadanos —y a los elec-
tores— les cuesta incluso ponerse de
acuerdo sobre los mismos hechos. Y, aña-
de, sin datos confiables y mutuamente
aceptados —es decir, que no pertenecen a
la izquierda ni a la derecha— no puede ha-
ber un debate racional sobre políticas, ni
medios para evaluar a los candidatos a car-
gos políticos, ni manera de exigir cuentas a
los funcionarios electos. La democracia, en
definitiva, se ve obstaculizada. 

“Sin hechos consensuados
es decir, que no
pertenecen a la izquierda
ni a la derecha no puede
haber un debate racional
sobre políticas”. 

El desprecio por los hechos
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Protesta
Señor Director: 
Daniel Loewe, en su última

columna, comenta la frase del Pre-
sidente de la República en la que
manifestó su “amor” por la criatura
que él y su pareja concibieron hace
algunos meses y que, ahora, se
apresta a nacer. Dice Loewe que
esa manifestación de amor no sig-
nifica necesariamente reconocerle
dignidad de criatura humana, por-
que bien podría ser el amor que se
tiene a una mascota. Y que, por en-
de, no hay contradicción entre ma-
nifestarle amor y, a la vez, patroci-
nar una ley que permita quitarle
arbitrariamente la vida.

Y termina alegrándose por la
presentación de este proyecto
porque, yendo contra toda evi-
dencia, este vuelve a discutir la
dignidad de la persona que está
por nacer y también el alcance
que tiene la autonomía indivi-
dual de cada individuo que po-

macia es el más relevante de to-
dos los elementos que configu-
ran el poder de una nación, tal
como lo dijo en 1948 Hans Mor-
genthau, uno de los teóricos de
las relaciones internacionales
más connotado. Esto aplica prin-
cipalmente para actores como
Chile, que carecen de los recur-
sos militares y económicos de las
grandes potencias.
César Iribarren Arsuaga

Desconocidos
Señor Director:
Las muestras de descompo-

sición del país, a todo nivel, se
grafican en que el monumento a
uno de los mayores héroes pa-
trios del siglo XIX, como los restos
del Soldado Desconocido, luego
de haber sido mancillados, han
pasado a ocupar lugar en lugares
desconocidos o indignos de su
ejemplar entrega a la Patria.
Rodrigo Cooper Cortés

José Ignacio Núñez
Profesor de Derecho Constitucio-
nal U. Autónoma de Chile

Diplomacia
Señor Director:
El Gobierno de Chile ha toma-

do una serie de decisiones en ma-
teria de política internacional. Si
bien la de mayor importancia, sin
duda, es todo lo relacionado con la
guerra arancelaria iniciada por Es-
tados Unidos, la más reciente y, de
alguna manera, radical, ha sido el
retiro de agregados militares de la
Embajada de nuestro país en Isra-
el, lo que muchos ya interpretan
como la antesala de una ruptura de
las relaciones diplomáticas.

Independiente del juicio que
alguien pueda tener, en particu-
lar respecto al conflicto en Medio
Oriente, ante cualquier decisión
el tome, el Gobierno nunca debe
olvidar que la calidad de la diplo-

acuerdos. Me refiero en particu-
lar a las denominadas doce bases
del último proceso, contenidas
en el artículo 154 de la Constitu-
ción vigente. Si dichas normas
fueron acordadas para discipli-
nar la elaboración de un proyecto
que remplazaría completamente
la actual Carta Fundamental, tal
vez valga la pena reflexionar la
conveniencia de mantenerlas pa-
ra orientar futuras reformas
constitucionales. 

No es excéntrica la idea de
contemplar normas que fijen un
perímetro a las enmiendas cons-
titucionales. En Francia lo hace el
artículo 89 de su Constitución y
en Alemania, el artículo 79 de su
ley fundamental. Normas de este
tipo podrían ser un freno a refor-
mas regresivas como la reciente
en Hungría que afectó derechos
de disidencias sexuales, o la de
hace un tiempo en Nicaragua que
permitió la reelección indefinida
del presidente de la República.

Correo
dría, incluso, legitimar al asesina-
to de esa criatura.

Para sostenerlo, Loewe invo-
ca su condición de docente de la
Universidad Adolfo Ibáñez, utili-
zando así el nombre de mi abuelo
para hacerlo cómplice de la apo-
logía de un crimen. Séame permi-
tido protestar por este abuso y
poner las cosas en su lugar.
Gonzalo Ibáñez S.M.

Constitución
Señor Director:
Ingresó al Congreso Nacional

un proyecto de reforma constitu-
cional que busca suprimir de la
Carta Fundamental algunas dispo-
siciones transitorias y las normas
elaboradas para regular los dos re-
cientes procesos constituyentes.

Dentro del grupo de normas
que se propone eliminar, existen
algunas que ameritan una discu-
sión especial, aprovechando que
resultaron producto de amplios

—Por momentos parece que el guion
de esta campaña presidencial lo
estuviera escribiendo Eugene Iones-
co —dice Sammy Calderón, que
antes de estudiar psicología y espe-
cializarse en Lacan tuvo un breve
paso por la dramaturgia. 
—¿Y ese quién es? ¿Un asesor de la
campaña de Vlado Mirosevic? —pre-
gunta José Tobías Silva, desconcer-
tado. 
—Es uno de los máximos exponentes
del teatro del absurdo —le explico. 
—¿Será para tanto?
—Mira no más a los líderes de la DC
llamando a votar por Carolina Tohá
en una primaria en la cual no pueden
votar los militantes de la DC. 
—Sospecho que ese guionista chu-
tea con las dos piernas, en el buen
sentido de la expresión —sugiere
Walter Alberto. 
—¿Cuál es ese?
—Es que debe ser el mismo asesor
que le recomendó a Evelyn Matthei
que mandara a callar justo a la minis-
tra vocera de Gobierno. 
—Tienen razón —reflexiona María
Luisa Fernández. —A ratos no se
distingue si es una campaña presi-
dencial o un sketch de Andrés Rillón. 

Teatro del absurdo

J. J. Cruz
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